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“El mejor regalo que podemos hacer a otro 

 no es sólo compartir nuestras riquezas,  
sino revelarle las suyas propias”. 

 
Benjamín Disraeli 

Ciclo B 
 
Segundo domingo de Cuaresma 
 
* Sacrificio de nuestro patriarca Abrahán (Génesis 22, 1-2.9a.15-18) 
* Dios no perdonó a su propio Hijo (Romanos 8, 31b-34) 
+ Este es mi Hijo amado (Marcos 9, 1-9) 
 
Presentación para el Monitor. 
 
- Como el otro día, encendemos el velón en el medio que nos recuerda la 
presencia de Jesús como Luz en el caminar cuaresmal. 
 
- Continuamos nuestra caminata cuaresmal. Ya son dos semanas. 
Nos acompañan unos textos bíblicos muy significativos, sobre todo el 
Evangelio de Marcos. Jesús se transfigura, cambia delante de sus 
amigos. 
 
- Fue una experiencia para ellos ver como su amigo Jesús se convierte 
en LUZ auténtica para su caminata al monte tabor.  
No había sido vano el esfuerzo de ir hasta allí. 
 
- Todos tenemos la experiencia de haber subido a un monte, cansados 
y, una vez allí, disfrutar no solo de un paisaje, de una vista maravillosa, 
sino de haber disfrutado de la amistad de una manera distinta. 
El cuento que vamos a leer complementa esta misma idea. 
 

- Hoy vamos a escuchar primero la lectura del Evangelio (que 
significa Buena Noticia) del apóstol San Marcos. En él 
escucharemos cómo Jesús es el Hijo de Dios, elegido para una 
misión concreta. 

- Se lee el Evangelio, se proclama alto, bien leído. 



 
- Una vez leído se puede hacer un breve comentario. Mejor que lo 

hagan ellos con algunas preguntas que se les lancen. 
 
 
Ahora vamos a rezar este salmo-oración, donde Jesús es nuestra 
LUZ. (sáquese fotocopia del salmo) 
 
 
Todos: 
 
 El Señor es mi luz y mi salvación, 
 a nadie he de temer. 
 El Señor es la defensa de mi vida, 
 nadie me hará temblar. 
 
Grupo 1. Todo mi ser se abre a tu gracia 
               esperando el rocío de la mañana. 
       Toda mi vida tiende a ti 
                esperando Tu vida que no acaba. 
 
Grupo 2. Mi corazón en mi interior, se alegra 
               viendo tu fuera y tu gloria en mi persona. 
               Tú das sentido a mi vida. 
               Tu existencia, Señor, da sentido a todo lo que hago. 
 
Grupo 1. Tu lealtad vale más que nada en la vida. 
               Tu amistad vale más que todos los triunfos. 
               Quiero contar con tu presencia, Señor. 
               Quiero sentir tu compañía a mi lado. 
 
Grupo 2. Mi corazón se alegra contigo, Señor Dios. 
               porque mi vida te pertenece. 
               Quiero estar siempre atento. 
               Quiero mantenerme despierto 
               para sentir que caminas a mi lado. 
 
Todos: 
                    El Señor es mi luz y mi salvación, 
            a nadie he de temer. 
            El Señor es la defensa de mi vida, 
            nadie me hará temblar. 
 
 
Junto con el salmo, se les debe dar este cuento, que sirve de 
complemento a la transfiguración de Jesús.  
 
 
 



La esperanza 
 

Cuenta una leyenda americana que había una vez una tribu 
india acampada en la ladera de la Montaña Santa. Y el jefe 
estaba muy enfermo. 

Un día llamó a sus tres hijos y les dijo: 
- Me voy a morir, y uno de vosotros tiene que sucederme. 

Quiero que subáis a lo alto de la Montaña Santa y me 
traigáis un bello regalo. Aquel que traiga el mejor regalo 
será el nuevo jefe. 

Partieron los tres hijos y, al cabo de unos días, regresaron. 
El primero en regresar fue el hijo mayor, que traía en las 

manos, con gran cuidado y delicadeza, una extraña flor 
extraordinariamente bella. 

El segundo hijo volvió trayendo una piedra llena de colores, 
suave y redonda, pulida por al lluvia y el viento. 

El tercero en regresar fue el más joven, quien acercándose a su 
padre, le dijo: 

- Padre, yo no he traído nada. Estando en lo alto de la 
Montaña Santa pude ver que a la otra parte hay unas 
praderas maravillosas, llenas de hierba verde y bosques. Vi 
también un río y lago cristalino. Tuve la visión de dónde 
puede instalarse nuestra tribu para tener una vida más 
digna. He quedado tan sobrecogido por lo que vi que no he 
podido traerme nada. Nada me parecía bonito. ¡Perdóname, 
padre! 

El anciano jefe, sonriendo y mirando con ternura y firmeza a 
su hijo, le contestó: 
- Tu serás el nuevo jefe de nuestro pueblo; porque tú nos has 

traído el regalo de la visión de un mundo mejor. 
José Carlos Bermejo, Regálame cuentos con salud, Sal Terrae. 

 
Crear un pequeño diálogo sobre: 
 
- ¿Por qué el cuento se titula “la esperanza”…? 
- ¿Saber admirar la belleza del mundo puede ayudarnos a ser más 

agradecido? 
- ¿En que pensaban los otros dos hermanos…? 



- ¿El joven pensabas más en sí mismo o en un futuro mejor para su 
pueblo…? 

- ¿Ser joven es ser soñador, idealista, romántico…? 
- ¿Ayuda a ser feliz cuando se piensa en el bien de los demás…? 
- Conectar la frase inicial de Benjamin Disraeli -explicarles quién fue- 

con el cuento, con su enseñanza positiva. 
- ¿Qué semejanza ven entre el Evangelio leído y este cuento...? 
- Insistirles en el cuidado con la naturaleza. Tenemos que hacer un 

pacto de amistad con la naturaleza. 
 
 
Ahora vamos a hacer unas peticiones en voz alta. 
Las hacemos de forma espontánea, comenzando el primero el tutor 
o profesor. 
 
 
- A los más pequeños se les puede pedir que dibujen el cuento. 
- Vamos a terminar la celebración con el recitado del Padrenuestro. 
 
 
______________________ 
 
 
 
Si durante el tiempo cuaresmal logramos este rato de celebración 
semanal, ya hemos hecho mucho. No hay que desalentarse. 
 
 


